EL NACIMIENTO DE LA MICROBIOLOGÍA


Con esta lectura podrás hacerte una idea de cómo nació una de las ramas de la biología, la microbiología.

El mundo de los microbios o microorganismos es quizá tan grande como el propio Universo y, para dar un pequeño ejemplo, un puñado de tierra contiene tantos microorganismos como seres humanos hay en el planeta Tierra. El estudio de este micromundo no se inició hasta mediados del siglo XVII; las razones de este retraso histórico fueron varias. Hasta el siglo XVII la humanidad no contó con microscopios capaces de ayudarnos a ver estos pequeños seres vivos. Una vez descubiertos, los científicos se toparon con la dificultad de tener que separar un microorganismo de los demás. Una vez lograda la separación, surgía un nuevo inconveniente: ¿cómo se mantendría aislado un microbio del resto de los microorganismos? La labor y el esfuerzo combinados de muchos hombres y mujeres de ciencia a lo largo de unos 200 años de historia dio como resultado el surgimiento de la microbiología. 

La creencia de que existían seres tan pequeños e invisibles se remonta a tiempos tan lejanos como antes de la era cristiana. Doscientos años antes de ella, Varro ya proponía la posibilidad del contagio de ciertas enfermedades debido a criaturas invisibles suspendidas en el aire, y esta idea ya era compartida por los antiguos médicos latinos y árabes. 

Si tuviéramos que destacar a uno de los científicos que más ha hecho por la microbiología tendríamos que hablar del que sin duda podría ser considerado el padre de esta ciencia, el holandés Antonie van Leeuwenhoek (1632-1723). 

Como era habitual en su tiempo, los grandes descubrimientos de aquel momento de la historia fueron realizados por aficionados que se ganaban la vida de otra manera. Leeuwenhoek, a diferencia de sus contemporáneos científicos, carecía de una formación básica y nunca asistió a la universidad, pero esto no fue obstáculo para llevar a cabo el diseño del primer microscopio. Leeuwenhoek fabricó la primera lente lo suficientemente poderosa como para ver los organismos unicelulares. Logró observar "pequeños animáculos". Éstos incluían protozoos, tanto de vida libre como parásitos de las vísceras de algunos animales; también logró observar hongos filamentosos y corpúsculos globulares que ahora conocemos como levaduras. Hizo importantes observaciones sobre la estructura de las plantas y descubrió los espermatozoides de algunos animales. En 1676 pudo observar organismos aún más pequeños, las bacterias. 

Leeuwenhoek se dedicaba, como entretenimiento, a tallar y pulir lentes. Estas lentes las montó sobre unos aros metálicos, fabricando así un rudimentario microscopio simple, a través del cual observó todo aquello que se le ocurría, cabezas y patas de insectos, agua de lluvia, ojos de animales, hasta su propia piel. El mérito de este curioso del mundo de los “pequeños animáculos” se basa en la extraordinaria extensión y agudeza de sus observaciones. Su curiosidad era ilimitada y estudiaba cualquier objeto que pudiera ser examinado con su rudimentario “microscopio”. Todas las clases principales de microorganismos unicelulares que hoy conocemos –protozoos, algas, levaduras y bacterias– fueron descritas por primera vez por, y en ocasiones sus descripciones eran tan detalladas y precisas, que hoy en día permitirían la identificación de especies concretas. No sólo hacía hincapié en la enorme diversidad del mundo microbiano, sino también en su extraordinaria abundancia. Un ejemplo de ello es este fragmento de una de sus cartas, en la que describe por primera vez las bacterias de la placa dental humana: “He tenido en mi casa varias señoras interesadas en observar las pequeñas anguílulas del vinagre. A alguna de ellas les gustó tan poco el espectáculo que prometieron no volver a utilizar vinagre. Sin embargo, ¿qué pasaría si les dijera a esa gente, en el futro, que en la capa que recubre los dientes de la boca de un hombre hay más animales vivos que personas en todo el reino?”.

Trabajó en el anonimato durante veinte años, sin embargo tuvo la suerte de que sus descubrimientos fueron conocidos por los científicos de su tiempo gracias a la Real Academia Científica de Londres. Esta sociedad apareció en Inglaterra para que los científicos pudieran difundir los resultados de sus investigaciones. Durante 50 años envió sus descubrimientos a esta sociedad científica en forma de largas cartas en holandés, cartas que una vez traducidas al inglés eran publicadas por esta sociedad científica.

Aunque los contemporáneos de Leeuwenhoek quedaron maravillados ante sus descubrimientos científicos, la exploración microscópica del mundo microbiano no continuó hasta un siglo después de la muerte de este comerciante holandés. Las principales razones de este largo retraso fueron de tipo técnico, aunque no podemos dejar a un lado la brillantez de este primer microbiólogo. A pesar de la simplicidad de sus lentes y de la superioridad tecnológica de los microscopios compuestos que aparecieron también en el siglo XVII, Leeuwenhoek era un observador tan hábil y cuidadoso que ni siquiera su contemporáneo Robert Hooke logró repetir con su propio microscopio compuesto muchas de las detalladas observaciones de Leeuwenhoek. Habría que esperar, en 1820, a que se iniciara el perfeccionamiento de los artilugios ópticos que llevarían a finales del siglo XIX al conocimiento detallado de los diferentes grupos de microorganismos.

1. ¿Qué es la Microbiología?

2. Busca la diferencia básica entre un microscopio simple (como el que utilizó Leeuwenhoek ) y uno compuesto? ¿A qué podría parecerse un microscopio simple?

3. ¿Qué cualidad de Leeuwenhoek hizo que este investigador fuera capaz de obtener mejores resultados que otros científicos de su tiempo en el campo de la Microbiología?

4. En tú opinión, ¿qué cualidades son importantes en un científico?

5. Averigua en qué se basaron los trabajos realizados por Robert Hooke.

EL NACIMIENTO DE LA MICROBIOLOGÍA 

(Soluciones)
Objetivos de esta actividad
· Dar a conocer a los alumnos personajes clave de la historia de la Biología.

· Intentar que los alumnos reflexionen acerca de su visión particular de un científico, con idea de que abandonen esa imagen tópica del señor (también hay, y ha habido, importantes mujeres en el mundo de la ciencia) con bata blanca y mirada perdida, siempre encerrado en su laboratorio y aislado del mundo cotidiano. Con la figura de Leeuwenhoek les estamos acercando a otra visión muy diferente de lo que ellos podrían considerar un científico típico. 

· Reflexionar sobre qué actitud es la más adecuada para realizar una actividad investigadora. Ellos mismos han de enfrentarse al estudio de las ciencias con ese interés crítico y curiosidad ilimitada. 

Soluciones

1. La Microbiología es una rama de la Biología que se ocupa del estudio de los seres que no pueden percibirse a simple vista, los microorganismos. El objeto de esta ciencia es el estudio de los protozoos, algas y hongos microscópicos, y de las bacterias.

2. Los microscopios primitivos eran de dos clases: simples y compuestos. Los más antiguos eran microscopios simples, con una sola lente con gran capacidad de amplificación de la imagen. Un microscopio simple podría parecerse a una lupa. Los compuestos tienen doble sistema de lentes, un ocular y un objetivo.

3. Su inmensa curiosidad que le llevó a estudiar cualquier objeto que pudiera ser examinado con su rudimentario microscopio.

4. La curiosidad por el estudio de las cosas bajo un interés crítico. Un científico no debe apoyarse en lo que parece obvio y fuera de dudas, debe cuestionar las “evidencias” y buscar nuevas posibilidades y problemas a los que ha de intentar dar una solución después de someter a comprobación los resultados que ha obtenido.

5. El naturalista inglés Robert Hooke es considerado como el primer científico que observó una célula. En 1665, y con un sencillo microscopio compuesto, observó una lámina de corcho. Lo que vio fue una especie de celdillas con forma geométrica a las que denominó “células” por su semejanza con las celdas de un panal de abejas. En realidad Hooke no observó una célula propiamente dicha, sino la pared celular suberificada de las células del corcho, ya que el interior estaba vacío. Hooke y sus contemporáneos no imaginaron que estas celdillas fueran algo verdaderamente importante y la palabra célula no adquirió el significado que hoy le damos hasta siglo y medio después.
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